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ALDEANOS 

Lo tendrá. Todos dispuestos 
se hallan a cumplir la ley. 

¡Viva Castilla! 
¡Viva nuestro Rey! 

(Los cuatro Fat·autes 
qued<m dos a un lado y 
dos a otro del escenario de
lante de la multitud, que 86 

habrá formado en dos filas. 
En la fila de la derecha ,Y 
en primer término, ~taran 
Mai·aarifa y sti amiga.) 

ESCENA IV 

MARGARITA, JU.ANELA, FERNÁN, ALDEANOS, AL

DEANAS, CmQUILLOs, HERALDOS, EsCUDEROS, MA
YORDOMO 1 EJECUTOR DE JUSTIOli, TROMPETEROS, 

h:oNES DE LA .MES~ADA, APAREJADORES DE MÁ

QUINAS, HOMBRES DE ARMAS y TIMBALEROS. 

(Todos estos personajea 
irán desfüando según lo in• 
diquen las acotaciones, a 
los sones de una marcha 
gue1·rera. Aparecen prime
ro y descienden pot· el cas
tillo, desfilando por la rom
piente cenfral del lateral 
izquierda, cuafro heraldos 
de corte con casullas de se
da, y bordadas en el pecho 
y la espalda de las misnias 
las annas de Castilla. Lt,-
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cirán birretes adornados 
de vi,stosas plittnas.) 

ALDEANOS 

Los heraldos de Castilla 
aparecen los primeros. 

UNOS A OTROS 

¡Qué riqueza de casullas! 
¡Qué elegancia de plumeros! 

( A contimiación de ellos 
sale a caballo Fenián, el 
Escudero ,nayo>', ai'11wdo 
de punta en bla1ico Y lle
vando el pendón de rico
home del señorío, con 8MB 

a,·mas bordadas en él; al 
lado del Esou,dero y a pie 1JG 

el Ejectitor de la Justicia 
sefwrial. Vestirá traje 11&

gro y rojo. P,·ecederán al 
Escudei·o y al Ejecutor dos 
filas de trompeteros dando 
al afre los sones de sus lar-

LA PROMESÁ 55 

gas Y brülantes trompetas. 
Cuando apai·ece el Escude
ro con el pendón se11orial 
se descub,·e la multitudJ 

ALDEANOS 

Caballeros y soldados que seguís 
el pendón del sefíorío: 
ved que por él combatís· , 
sosténgala vuestro brío. 

Seguid siempré la señera 
del señor 

Y volvednos el pendón del señorío 
vencedor. 

(Detrás del Esoode,·o ma
yor salen los peones de la 
mesnada armados con pi
cas Y adargas. A continita
ción suya, los aparejadores 
de máqiiinas con sus herra
mientas y torres de ,nade-
1·a; con ellos las cuacfrillas 
de escaladoresJ 
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ALDEANOS 

Dios ayude en el combate 
a las tropas de Gomara, · 
Dios dé al Conde la victoria, 
Dios proteja su mesnada. 

UNOS 

¡Cuántos salen! 

OTROS 

¡No concluyen! 

OTROS 

TODOS 

¡Qué gallardo! ¡Qué guerrero! 

¡Qué brioso es el tropel! 

¡No se acaban! 
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JUANELA 

¡Cuántos salen! ¿No los miras, Margarita? 

MARGARITA 

Si los miro, y entre todos no viene él. 

¡Pedro mío! Cuando pase 
junto a mí, ¿me sabrá ver? 
¿Pasará sin darse cuenta 
de que yo estoy junto n él? 

¡No! Que su amor gritándole: ¡Ahí la tienes!, 
le hará los ojos hacia mí volver. 
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(Las tropas del O-Onde 
van desfiland-0 y desapare
ciendo por la rompiente 
central del lateral izqu,ier
da. Las trompetas siguen 
sonando cada vez más len
tas y apagadas. Detrás de 
la gente de a. pie salen del 
castillo los timbaleros, mon
tados en mulas adornadas 
con gualdrapas y con pe-
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nachos. A continuación 
1wmbt'es de armas a caba
llo, que llevarán lanzas y 
petos de acet'oJ 

ALDEANOS 

Timbaleros y jinetes 
a caballo se adelantan. 
Chispas de oro lanza el sol que nos alumbra, 
al quebrarse en los aceros de las lanzas. 

¡Cuántos vienen! ¡Con qué brío y qué destreza 
van guiando los rendajes del corcel! 

]UANELA 

¡Cuántos vienen! ¿No los miras, Margarita? 

Sí los miro, y entre todos no viene él. 
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ALDEANOS 

Junto con sus escuderos 
el Conde sale a la plaza¡ 
ya se acerca, ya atraviesa la poterna. 
¡Viva el conde de Gomaral 
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(Sale por la potet-na del 
castillo y atraviesa el ras
frillo, rodeado de St(.8 pajes 
y escuderos, el conde de Go
tnam, vistiendo arreos de 
guerra. El capacete estará 
•rodeado por una corona 
condal de ot·o. El conde de 
Gomat·a no es otro que Pe
dro, el amante de Marga
rita.) 



ESCENA V 

MARGARITA, JUANEL.A, el CONDE DE GOMARA, 
ESCUDEROS y P.A.JEs¡ CORO. 

ALDEANOS 

Dios le guarde y Dios le ayude y Dios le guíe, 
que es valiente y es leal nuestro señor, 
y es su pecho compasivo y generoso 
y es su rostro tan hermoso como el sol. 

JUANELA 

(A Margarita.) 

Mira al conde de Gomara. 
Allí viene. ¿No lo ves? 
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MARGARITA 

En los ojos me da el s61, y apenas veo. 
No es al Conde a quien yo busco. Es a él. 

ALDEANOS 

¡Viva el conde de Gomaral 
Los leones de Castilla 
le harán dueño. de Sevilla, 
que es gloria de El-And-Aluz. 

MARGARITA 

¡No va entre los escuderos! 
¿Dónde mi Pedro se esconde1 

ALDEANOS 

¡Viva el Conde! 
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MARGARITA 

(Mirándole) 

¿El Conde? ·E ... 1 I Conde! 

(Con espanto.) 

¡Qué miro' •P d . ' e ro! ¿Eres tú? 

¡Margarita! 

( Avanzando.) 

PEDRO 

(Hace un ademán y . sigueJ 

JUANELA 

D
~. ¿Qué te ocurre'2 

t onde vas? · 

MARGARITA 

Juanela di 
¿Quién es ése? 

1 

• 

(Por Pedro) 
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]UANELA 

Nuestro Conde. 

MARGARITA 

¡Él! ¡Nuestro Conde! ¡Ay de mí! ... 

(El Conde vuelve la ca· 
beza, hace ademán de diri
girse hacia Margariw y 
luego sigiie ron su fracción 
gue,·rera, mientras Marga: 
rita cae desmayada en los 
brazos de Juanela.) 

ALDEANOS 

. - Dios le guarde y Dios le ayude y Dios le guíe, 

que es valiente y es leal nuestro señor, 

y es su pecho compasivo y generoso 

y es su rostro tan hermoso como el sol. 

(Et Conde se pierde por 
el lateral mientras los al-
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. FIN DE LA 

':::nos y aldeanas le acla
an. Margarita quedad 

mayqda en 'brazos de J,, es
nelaJ ua-

JORNADA SEOUNDA 

5 


